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Introducción general

COMENTARIO TEOLÓGICO  
A LOS DOCUMENTOS  

DEL CONCILIO VATICANO II 

El momento actual que vive nuestra Iglesia es propicio para una 
relectura serena y reposada de los textos conciliares. El tiempo de re­
cepción transcurrido puede verse como un tiempo de aprendiza­
je que favorece una hermenéutica realista, que se puede apoyar sobre 
nuevos trabajos e investigaciones. Estas páginas iniciales quieren ser 
la carta de presentación de este comentario teológico a los 16 do­
cumentos del Concilio Vaticano  II (1962-1965). Para ello ofrecen, 
en primer término, algunas reflexiones del papa Francisco acerca 
del Concilio que le van a marcar la pauta; en segundo lugar, contie­
nen una invitación a una lectura activa por parte de los destinatarios; 
y, en tercer lugar, declaran y explican la articulación interna de los 
cinco volúmenes que componen la obra. 

Recientemente, Francisco ha desempolvado un discurso de san 
Pablo VI pronunciado ante la primera Asamblea General de la Con­
ferencia Episcopal Italiana, celebrada después del Vaticano  II. En 
aquella ocasión —corría el 23 de junio de 1966— el papa Montini afir­
mó: «Debemos mirar al Concilio con gratitud a Dios y con confianza 
en el futuro de la Iglesia; será el gran catecismo de los nuevos tiem­
pos». Y, casi a renglón seguido, Francisco añadía de su cosecha que 
«el Concilio es magisterio de la Iglesia»  1, advirtiendo frente a las 
lecturas subjetivas, selectivas o parciales. Estas afirmaciones vienen a 
sumarse a otras declaraciones anteriores.  

Para Francisco, el Vaticano  II supuso ante todo «una relectu­
ra del Evangelio en la perspectiva de la cultura contemporánea», 
«un movimiento de renovación que viene sencillamente del mismo 

1  Francisco, Discurso a los participantes en la reunión organizada por la Oficina Nacional de 
Catequesis de la Conferencia Episcopal Italiana (30-1-2021). 
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Introducción general10

Evangelio»  2. Forma parte de su cosmovisión intelectual y espiritual 
la convicción de que la transmisión del mensaje del Evangelio a través 
del tiempo debe mantener todo su vigor y, por ello mismo, ha de ser 
susceptible de un proceso de desarrollo y de una fidelidad creativa. 
En este sentido, en su exhortación apostólica Evangelii gaudium so­
licitaba «una constante atención para intentar expresar las verdades 
de siempre en un lenguaje que permita advertir su permanente nove­
dad» (EG 41). No es casual que estas palabras queden rubricadas con 
la famosa distinción hecha por el papa san Juan XXIII en su discurso 
inaugural del Vaticano II: «Pues en el depósito de la doctrina cris­
tiana “una cosa es la sustancia […] y otra la manera de formular su 
expresión”» (EG 41). Al papa argentino le preocupa que un lenguaje 
perfectamente ortodoxo no sea capaz de transmitir la sustancia del 
verdadero Evangelio. 

Este es el reto que debe afrontar un comentario que quiera 
estar a la altura del impulso básico que asiste a los documentos 
del Vaticano  II. En la primera etapa de la recepción del Concilio 
Vaticano II fueron los grandes protagonistas, obispos, peritos y teó­
logos, los que dieron a conocer la doctrina conciliar. Ciertamente, 
podemos presuponer que aquellos grandes comentadores de los do­
cumentos conciliares llegaron a satisfacer las exigencias de su época. 
En el momento presente, cuando han transcurrido seis décadas de 
la inauguración del Concilio y ha ido desapareciendo aquella gene­
ración de testigos, eso que K. Rahner denominaba «lo dinámico en 
la Iglesia» nos está exigiendo que unos textos de naturaleza clásica 
sean repensados a fondo en nuestra época conforme a los postulados 
que le son propios. Ello reclama situarse en la línea del principio 
esbozado en la constitución sobre la liturgia: «Para mantener la sana 
tradición y abrir, no obstante, una vía al progreso legítimo, debe 
preceder siempre una minuciosa investigación teológica, histórica y 
pastoral» (SC 23). Ello significa volver a estudiar los documentos del 
Concilio, proponiendo de nuevo la riqueza de su contenido, mos­
trando el camino recorrido en el aula conciliar, desde los esquemas 
salidos de las comisiones preparatorias a la redacción final de las 

2  A. Spadaro, «Entrevista. Papa Francisco: busquemos ser una Iglesia que busca caminos 
nuevos (19-8-2013)»: Razón y Fe 268 (2013) 267; Francisco también utiliza esa expresión en el 
Saludo al cardenal Poli con motivo del centenario de la Facultad de Teología de la Universidad Ca-
tólica de Buenos Aires (3-3-2015). 
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Introducción general 11

cuatro constituciones, los nueve decretos y las tres declaraciones. 
Es claro que sin la referencia continua a los documentos el discurso 
sobre la recepción carece de sentido. 

La riqueza de los estudios posconciliares, que incluye la publica­
ción de las Acta Synodalia, la reconstrucción histórica del aconteci­
miento conciliar y de la redacción de los documentos, la elaboración 
de sinopsis y de diccionarios, las monografías dedicadas a temas con­
trovertidos y a los debates teológicos, los estudios sobre los protago­
nistas, nos permite una aproximación renovada y una lectura crítica 
de cada uno de los documentos. 

A la hora de presentar este Comentario a los documentos del 
Concilio Vaticano II parece oportuno dirigir unas consideraciones 
a los destinatarios con el objetivo de involucrarles en un proceso 
de lectura que es, en sí mismo y en el sentido fuerte del término, 
un ejercicio de recepción. Como después de cada concilio, tam­
bién en el caso del Vaticano II se abrió un proceso de recepción, 
es decir, un proceso de acogida vital por parte del pueblo de Dios 
del acontecimiento conciliar y de sus textos. En este sentido resulta 
muy luminosa la frase introductoria del artículo 14 de Sacrosanctum 
Concilium: 

La Madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles 
a la participación plena, consciente y activa en las celebraciones 
litúrgicas que exige la naturaleza de la liturgia misma y a la que 
tiene derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cris­
tiano, linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido 
(1 Pe 2,9; cf. 2,4‑5). 

Ahora bien, el sentido de esta afirmación debería extenderse des­
de la limitada referencia a la celebración litúrgica al conjunto de la 
vida, de las estructuras y de la misión eclesial. 

Para conseguir este objetivo resulta imprescindible un mejor co­
nocimiento de los documentos conciliares, por medio de un proceso 
de explicación y aclaración que, a través del sensus fidei, constitu­
ya a los creyentes en lectores activos y sujetos de recepción en cada 
una de las Iglesias locales, desde su respectiva cultura y en sus cir­
cunstancias sociales específicas. De esta forma se hace justicia a la 
intención «pastoral» del último concilio, que puso en marcha una 
renovación eclesiológica y eclesial desde una profundización de la re­
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Introducción general12

velación divina y de la doctrina cristiana en general. En este sentido, 
el decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia invitaba a «que 
en cada gran territorio sociocultural se estimule la reflexión teológica 
que someta a nueva investigación, a la luz de la tradición de la Iglesia 
universal, los hechos y las palabras reveladas por Dios, consignadas 
en las Sagradas Letras y explicadas por los Padres y el magisterio de 
la Iglesia» (AG 22). 

Se trata, por consiguiente, de mantener viva la memoria del 
Concilio, recibida y repensada para las nuevas generaciones de cris­
tianos que no lo vivieron y que a menudo desconocen sus enseñanzas 
en una nueva situación sociocultural. No queda sino proceder a una 
presentación de la articulación interna de esta obra que se ocupa en 
sus cinco volúmenes de los dieciséis documentos conciliares, que 
componen el cuerpo textual y doctrinal del Vaticano II. 

A la hora de establecer una sistematización de la doctrina conci­
liar no basta la mera secuencia cronológica de la aprobación de los 
documentos, ya que cada uno de ellos hizo un itinerario complejo 
que, por ejemplo, en el caso de la constitución sobre la revelación, 
se extendió durante los cuatro períodos de sesiones. El orden cro­
nológico de promulgación de los documentos depende en último 
término del proceder colegial del Concilio, que reclama a su vez un 
estudio específico de la gestación de los textos  3. Por eso, se hace 
necesario entrecruzar los criterios cronológicos con los criterios 
teológicos —Ecclesia ad intra  –  Ecclesia ad extra, aggiornamento, 
renovación, diálogo— que permiten ordenar los documentos esta­
bleciendo una relación entre las constituciones, los decretos y las 
declaraciones. En nuestro caso la articulación resultante ofrece este 
aspecto:

3  El cuadro resultante es el siguiente: Sesión III (4-12-1963): constitución sobre la litur­
gia (Sacrosanctum Concilium) y decreto sobre los medios de comunicación social (Inter mirifi-
ca). Sesión V (21-11-1964): constitución dogmática sobre la Iglesia (Lumen gentium), decretos 
sobre las Iglesias orientales católicas (Orientalium Ecclesiarum) y sobre el ecumenismo (Uni-
tatis  redintegratio). Sesión VII (28-10-1965): decretos sobre la tarea pastoral de los obispos 
(Christus Dominus), sobre la renovación de la vida religiosa (Perfectae caritatis), sobre la forma­
ción sacerdotal (Optatam totius); declaración sobre la educación cristiana (Gravissimum educa-
tionis) y declaración sobre las religiones no cristianas (Nostra aetate). Sesión VIII (18-11-1965): 
constitución dogmática sobre la revelación (Dei Verbum) y decreto sobre el apostolado seglar 
(Apostolicam actuositatem). Sesión IX (7-12-1965): declaración sobre la libertad religiosa (Dig-
nitatis humanae), decretos sobre la actividad misionera de la Iglesia (Ad gentes divinitus) y so­
bre el ministerio y la vida de los presbíteros (Presbyterorum ordinis), y la constitución pastoral 
sobre la Iglesia en el mundo de hoy (Gaudium et spes). 
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Introducción general 13

—	 Volumen 1: Sacrosanctum Concilium (SC) – Lumen gentium 
(LG) – Orientalium Ecclesiarum (OE)

—	 Volumen 2: Unitatis redintegratio (UR) – Dignitatis humanae 
(DH) – Nostra aetate (NA)

—	 Volumen 3: Christus Dominus (CD) – Presbyterorum ordinis 
(PO) – Perfectae caritatis (PC) – Apostolicam actuositatem (AA)

—	 Volumen 4: Dei Verbum (DV) – Gravissimum educationis 
(GE) – Optatam totius (OT)

—	 Volumen 5: Inter mirifica (IM) – Gaudium et spes (GS) – Ad 
gentes (AG)

Señalemos las razones que subyacen a esta repartición de la 
materia. El volumen primero adopta un arranque estrictamente 
teológico con los textos sobre la liturgia (Sacrosanctum Concilium) 
y sobre la Iglesia (Lumen gentium), que fueron las dos primeras cons­
tituciones aprobadas por los padres; si, por un lado, Sacrosanctum 
Concilium anticipa la visión sacramental de la Iglesia expuesta en 
Lumen gentium, el decreto dedicado a las Iglesias orientales católicas 
(Orientalium Ecclesiarum) viene a completar el cuadro eclesiológico. 
Por otro lado, este documento sirve de transición hacia la apertu­
ra ecuménica del concepto de Iglesia, es decir, la eclesialidad de las 
Iglesias y Comunidades cristianas, que es la problemática del decreto 
sobre el ecumenismo (Unitatis redintegratio) que inaugura el volu­
men segundo. Este documento va acompañado por las declaraciones 
sobre la libertad religiosa (Dignitatis humanae) y sobre las otras re­
ligiones no cristianas (Nostra aetate), que componen una unidad en 
razón de la historia de la redacción: ambas declaraciones, aprobadas 
en el cuarto período de sesiones, formaron parte inicialmente del es­
quema De oecumenismo. El tercer volumen agrupa cuatro decretos 
conciliares que hacen referencia al aggiornamento en su aplicación a 
las condiciones de vida o formas de la vocación cristiana, con vistas 
a un mejor desempeño de su correspondiente función evangelizado­
ra: la vida y misión de los pastores, obispos (Christus Dominus) y 
presbíteros (Presbyterorum ordinis), la renovación de la vida religiosa 
(Perfectae caritatis), el apostolado de los laicos (Apostolicam actuo-
sitatem). El volumen cuarto arranca de la constitución dogmática 
dedicada a la Palabra de Dios y la transmisión del mensaje cristiano 
(Dei Verbum), que va escoltada por dos textos que dicen relación a la 
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Introducción general14

comunicación de la fe: el decreto sobre la formación teológica y la re­
novación de los estudios (Optatam totius) y la declaración sobre el de­
recho de los padres a la formación cristiana de sus hijos (Gravissimum 
educationis). Finalmente, el volumen quinto tiene como tema de fon­
do la relación Iglesia-mundo, la Iglesia ad extra, que es la línea direc­
triz incoada en el decreto sobre los medios de comunicación social 
(Inter mirifica) y que ha encontrado una doble expresión teológica 
tanto en la constitución pastoral (Gaudium et spes) como en el decre­
to sobre la actividad misionera de la Iglesia (Ad gentes). 

La realización de este proyecto ha quedado en manos de un 
Comité Científico, cuyos miembros ofician además como coordina­
dores y editores de cada uno de los volúmenes: Santiago Madrigal 
Terrazas (volumen I); Rafael Vázquez Jiménez (volumen  II); Gon­
zalo Tejerina Arias (volumen III); Salvador Pie-Ninot (volumen IV); 
Vicente Botella Cubells (volumen V). Para la presentación de cada 
uno de los documentos conciliares este comentario de orientación 
teológica adopta, en la medida de lo posible y según la peculiaridad 
del texto, esta estructura básica: introducción, historia de la redac­
ción, comentario propiamente dicho, y reflexión pastoral sobre la 
recepción. El plan de la realización de la obra quiere acompañar la ce­
lebración del sexagésimo aniversario del Vaticano II (2022-2025).

El presente comentario incorpora el texto bilingüe (latino-cas­
tellano) de los dieciséis documentos conciliares. En las páginas del 
primer volumen se ofrece una doble consideración de carácter histó­
rico que puede ser útil para los lectores: por un lado, una crónica bre­
ve del acontecimiento conciliar, que sirve de preámbulo al comenta­
rio de los documentos, y, por otro, una reseña sobre la hermenéutica 
y la historia de la recepción del Vaticano II, a modo de apéndice. No 
resta sino agradecer el interés, el estímulo y el apoyo prestado por la 
Biblioteca de Autores Cristianos y sus directores, primeramente, de 
la mano de D. Jesús Pulido Arriero, y actualmente, de D. Juan Carlos 
García Domene. 

Santiago Madrigal, sj
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PRESENTACIÓN DEL VOLUMEN II: 
UNITATIS REDINTEGRATIO 

DIGNITATIS HUMANAE 
NOSTRA AETATE

El principio de la encarnación, que rige la paradoja del misterio 
de la Iglesia —esta realidad compleja (cf. LG 8) impregnada de la 
presencia de Dios— nos hace tomar conciencia de que todo aconteci-
miento se desarrolla afectado por su circunstancia concreta espacio-
temporal y por el peso de la eternidad. Circunstancia y eternidad se 
condicionan de tal manera que no hay valor absoluto que no esté 
determinado por lo particular, y lo particular solo es de interés si se 
abre a lo universal.

También el Concilio Vaticano  II (1962-1965), del que estamos 
celebrando su LX aniversario (2022-2025), nació afectado por sus 
circunstancias históricas y a ellas trató de dar respuesta. Pero no que-
dó atrapado en las redes de lo concreto, como muchos aducen para 
afirmar que se trata de algo ya superado y casi trasnochado, sino que 
su mensaje traspasó los límites del tiempo a través de todo un proceso 
de fecunda recepción con grandes y variados frutos no solo para la 
vida de la Iglesia, sino también para la sociedad y la cultura en general. 

Este componente de eternidad es el que hace que el princi-
pio del diálogo abierto a toda la humanidad, a los creyentes en Dios, 
a los  hermanos cristianos no católicos, y entre los miembros del 
pueblo de Dios —como ya delineara el papa Pablo VI en la encí-
clica Ecclesiam suam  1— no quedara encapsulado en la letra de los 
documentos conciliares, hijos de sus circunstancias, sino que pu-
diera experimentar un gran desarrollo a lo largo de estos últimos 
sesenta años de la historia de la Iglesia. El segundo volumen del 
Comentario teológico a los documentos del Concilio Vaticano II, dedi-
cado al decreto Unitatis redintegratio, sobre el diálogo ecuménico, y 

1  Cf. San Pablo VI, enc. Ecclesiam suam (6-8-1964) 43-53: AAS 56 (1964) 649-659.
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Presentación del volumen II20

a las declaraciones Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa, y 
Nostra aetate, sobre el diálogo interreligioso, eleva un cántico gozoso 
que anuncia la encarnación del principio del diálogo en la vida de la 
Iglesia, como lo hicieran los ángeles en la noche gloriosa en que el 
Verbo vino a habitar entre nosotros poniendo su tienda a las afueras 
de Belén: «el Verbo se hizo carne» (Jn  1,14) y la Iglesia se hizo diá-
logo, palabra, mensaje, coloquio (cf. ES 34).

El Prof. Dr. Gerardo del Pozo Abejón, que hasta el año 2022 
ocupó la Cátedra de Teología Sistemática en la Facultad de Teología 
de la Universidad Eclesiástica San Dámaso (UESD) de Madrid, y el 
Prof. Dr. Rafael Vázquez Jiménez, que desarrolla su labor docente en 
el Centro Superior de Estudios Teológicos San Pablo de Málaga, agre-
gado a la Facultad de Teología de la Universidad Loyola Andalucía, 
se encargan de hacer memoria, en el sentido litúrgico de la anamne-
sis, de estos documentos al retomar, en primer lugar, la historia de 
la redacción de los textos, evocando las acaloradas discusiones y los 
distintos puntos de vista sobre la libertad religiosa, el diálogo ecumé-
nico e interreligioso, que los padres conciliares supieron armonizar en 
un ejercicio de auténtica sinodalidad y comunión. En segundo lugar, 
ofrecen un comentario actualizado, que tiene en cuenta los estudios 
más recientes sobre los documentos del Concilio Vaticano II, así como 
el Magisterio posterior de la Iglesia, que en estos años ha retomado 
estas cuestiones, explicitando su contenido y desarrollando aspectos 
importantes de los mismos de manera que respondieran más eficaz-
mente al nuevo contexto socio-cultural en el que nos encontramos. 
Por último, han querido tener en cuenta la dimensión pastoral de 
Unitatis redintegratio, Dignitatis humanae y Nostra aetate, mostran-
do cómo estos documentos siguen siendo actuales para el presente y 
suponen un desafío profético para el futuro de la Iglesia. El concepto 
de la anamnesis, en tanto que actualización del pasado en el presente 
y anticipación del futuro, es útil, por tanto, para explicar la estructura 
que sigue cada comentario de esta obra (Introducción – Historia de 
la redacción – Comentario – Reflexión pastoral sobre la recepción), 
y la intención de los autores en consonancia con la finalidad del con-
junto de los cinco volúmenes que completan este Comentario teológico 
a los documentos del Concilio Vaticano II.

Tras el primer volumen, editado por el Prof. Dr. Santiago Madrigal 
Terrazas, dedicado a las constituciones Sacrosanctum Concilium, so-
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Presentación del volumen II 21

bre la liturgia, y Lumen gentium, sobre el misterio de la Iglesia, así 
como al decreto Orientalium Ecclesiarum, sobre las Iglesias orientales 
católicas, centrados fundamentalmente en la cuestión eclesiológica; 
el segundo volumen se puede considerar como una explicitación y 
desarrollo de los grandes principios eclesiológicos ya expuestos ante-
riormente. Así, por ejemplo, es innegable la vinculación del decreto 
Unitatis redintegratio con el artículo 15 de la constitución Lumen 
gentium, o la de la declaración Nostra aetate con el artículo 16. El 
primero referido a los vínculos de unión entre la Iglesia católica 
con los bautizados, que se honran de llevar el nombre de cristianos, 
pero no guardan la unidad de la comunión con el Sucesor de Pedro 
(cf. LG 15); y el segundo, dedicado a aquellos que aún no recibie-
ron el Evangelio (cf. LG 16). La declaración Dignitatis humanae, sin 
embargo, establece una conexión más directa con la constitución 
Gaudium et spes, sobre la relación de la Iglesia con el mundo, aunque 
—como veremos— nace al amparo del decreto Unitatis redintegratio. 
Resulta interesante observar que, si bien, por razones metodológicas, 
podemos establecer una división en el estudio de los documentos, la 
realidad es que todos ellos fueron elaborados simultáneamente y no 
paralela o individualmente, de manera que los unos fueron influyen-
do en los otros. Tal vinculación dan una autoridad especial a Unitatis 
redintegratio, Dignitatis humanae y Nostra aetate, que ciertamente no 
son documentos de «primera categoría» en el conjunto del corpus 
del Vaticano II, pues no son comparables a las constituciones, pero 
el hecho de concretar y, en cierta forma, desarrollar aspectos allí men-
cionados les da una considerable autoridad magisterial derivada. Hay 
que considerar, por tanto, la advertencia apuntada en la Relatio finalis 
del Sínodo Extraordinario de los Obispos de 1985: 

La interpretación teológica de la doctrina conciliar debe tener 
en cuenta los documentos en sí mismos y en su estrecha relación 
recíproca, de modo que sea posible exponer cuidadosamente el 
significado integral de los enunciados del Concilio, a menudo 
muy complejos. Se debe prestar una especial atención a las cua-
tro grandes constituciones del Concilio, que son la clave inter-
pretativa de los otros decretos y declaraciones  2.

2  Sínodo Extraordinario de los Obispos (1985), Ecclesia sub Verbo Dei mysteria Christi ce-
lebrans pro salute mundi. Relatio finalis (LEV, Ciudad del Vaticano 1986) 5.
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La conexión fundamentalmente temática entre los documentos 
tratados en este segundo volumen le da coherencia interna, lo que 
hizo que aparecieran inicialmente formando parte de un mismo texto: 
el esquema De oecumenismo. Hemos avanzado ya cómo el principio 
del diálogo con las confesiones cristianas, así como con las otras reli-
giones se explicita en los documentos Unitatis redintegratio y Nostra 
aetate, que emanan de la constitución Lumen gentium. Pero tampoco 
queda al margen de ellos la cuestión de la libertad religiosa tratada en 
Dignitatis humanae, pues esta declaración nace como respuesta a la 
solicitud que se venía haciendo a la Iglesia católica en los ambientes 
ecuménicos: el derecho personal y colectivo a la libertad religiosa se 
consideraba un prerrequisito fundamental para el proseguimiento 
del diálogo ecuménico. El principio de la libertad religiosa, de hecho, 
había sido recogido por el papa Juan XXIII en la encíclica Pacem in 
terris (1962). No se trataba simplemente de «tolerar» la existencia de 
otras creencias, como un mal evitable, sino de  la libre búsqueda de la 
verdad religiosa, de la libertad de culto y de la expresión de la pro-
pia fe  3. Para poder entrar en diálogo, por tanto, era imprescindible 
reconocer al otro como interlocutor legítimo en su total dignidad, re-
conociéndosele el derecho a la libertad religiosa, como presupuesto 
esencial del diálogo ecuménico y el diálogo interreligioso.

Diálogo ecuménico e interreligioso y libertad religiosa fueron 
cuestiones encomendadas al Secretariado para la Unidad de los 
Cristianos, que elaboraría el esquema De oecumenismo. De hecho, 
el texto sobre los judíos (De Iudaeis), que llegaría a ser la declara-
ción Nostra aetate, y el texto sobre la libertad religiosa, constituyeron 
hasta abril de 1964 los capítulos IV y V del esquema sobre ecumenis-
mo. Una profunda reelaboración entre la segunda y la tercera sesión 
hizo que cambiara el destino de los textos. El Secretariado para la 
Unidad de los Cristianos, a propuesta de los padres conciliares, optó 
por considerar el capítulo IV, sobre los judíos, como un apéndice 
del esquema sobre ecumenismo, haciéndolo más autónomo, pues se 
necesitaba hacer una distinción entre diálogo interreligioso y diálogo 
ecuménico. Igualmente se le dio autonomía al capítulo V, sobre la li-
bertad religiosa, quedando así ambos capítulos como Declaratio prior 

3  Cf. S. Madrigal, Unas lecciones sobre el Vaticano II y su legado (Universidad Pontificia 
Comillas-San Pablo, Madrid 2012) 391.
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y Declaratio altera. Como veremos en la historia de la redacción que 
elaboran los autores, cada uno de estos textos comenzaría su propio 
camino en el aula conciliar hasta su promulgación definitiva: el decre-
to Unitatis redintegratio, el 21 de noviembre de 1964; la declaración 
Nostra aetate, el 28 de octubre de 1965; y la declaración Dignitatis 
humanae, el 7 de diciembre de 1965. Aunque no estuvieron exen-
tos de ciertas tentativas de ser integrados en otros esquemas, como 
fue el caso del texto sobre la libertad religiosa, que fue propuesto en 
la tercera sesión para ser incorporado al esquema de la relación de la 
Iglesia con el mundo, futuro Gaudium et spes; así como la declaración 
de los judíos, que fue sugerida en octubre de 1964 para ser insertada 
en el segundo capítulo de Lumen gentium. Ambos documentos, sin 
embargo, serían promulgados de manera independiente.

Según se observa, el criterio del orden de los textos en este volu-
men no es cronológico, en función de su aprobación y promulgación, 
sino que responde más bien al modo en que surgen las cuestiones: 
es del diálogo ecuménico de donde surge la necesidad de plantear la 
cuestión de la libertad religiosa, y será al profundizar en el sentido del 
diálogo ecuménico cuando se establezca la diferencia entre el diálogo 
con las confesiones cristianas, con el judaísmo y con las otras religio-
nes no cristianas.

Para el Concilio, tanto la libertad religiosa como el movimiento 
ecuménico y el proceso de unificación que se produce entre todos 
los pueblos y culturas, que lleva a los hombres a tomar conciencia de 
formar parte de una comunidad universal con un mismo origen y un 
mismo fin en Dios, son «signos de los tiempos» que la Iglesia ha de 
interpretar a la luz del Evangelio (cf. GS 4), conducida por el Espíritu 
del Señor, que la lleva a discernir en ellos signos verdaderos de la 
presencia de Dios y de su proyecto de salvación (cf. GS 11). De he-
cho el decreto Unitatis redintegratio considerará de manera explícita 
el movimiento ecuménico, nacido por inspiración del Espíritu Santo 
fuera de las fronteras visibles de la Iglesia católica, como un signo de 
los tiempos (cf. UR 4); de igual modo lo hará la declaración Dignitatis 
humanae en lo que respecta a la libertad religiosa, al saludar «con 
alegría los signos favorables de nuestro tiempo», y exhortar a los ca-
tólicos y a todos los hombres a «que consideren muy atentamente 
hasta qué punto es necesaria la libertad religiosa, sobre todo en la 
situación actual de la familia humana» (DH 15).
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Dar respuesta a estos signos de los tiempos no fue tarea fácil, 
como se puso de manifiesto en la confrontación en el aula conciliar 
entre los que eran partidarios del diálogo ecuménico y religioso, y los 
que, basándose en el Magisterio anterior y apoyándose en el conocido 
adagio extra ecclesiam nulla salus, preferían seguir optando por una 
llamada al «retorno» de aquellos «disidentes» que habían abando-
nado el redil de la Iglesia, o animando a la misión abierta hacia los 
miembros de otras religiones que no habían tenido la oportunidad de 
conocer a Cristo, procurando así su conversión. De igual modo en-
traron en diálogo la postura de los que defendían la confesionalidad 
del Estado y condenaban los postulados de la moderna laicidad, y la 
de aquellos que, sobre el fundamento de la dignidad de la persona, 
promovían el derecho personal y colectivo de la libertad religiosa. 
Fueron temas a los que la Iglesia hubo de enfrentarse, cuya respuesta 
suponía una aparente ruptura o discontinuidad respecto a las afir-
maciones del Magisterio anterior. Los autores de los comentarios a 
los documentos afrontarán esta delicada cuestión de la continuidad 
y discontinuidad de los documentos a lo largo del segundo volumen, 
haciéndonos ver cómo un auténtico diálogo, que exige la humildad 
y la conversión de los interlocutores en aras de la verdad, es capaz 
de conciliar los extremos eliminando los «parcialismos» que nos 
alejan y enriqueciendo los elementos de comunión, que dan objeti-
vidad a nuestras percepciones siempre condicionadas de la verdad. 
Así salieron adelante los documentos del Concilio, buscando en todo 
momento caminar juntos, sinodalmente, procurando no descartar 
posturas ni dejar a nadie atrás.

Unitatis redintegratio, Dignitatis humanae y Nostra aetate se ca-
racterizan, además, por ser punto de comienzo, y no tanto de llega-
da en el Concilio. Estos documentos han experimentado un gran 
desarrollo en el posconcilio, y son numerosos los documentos, por 
ejemplo, elaborados a nivel ecuménico con las distintas confesiones 
cristianas. Pero sobre todo ha sido en la praxis eclesial donde más se 
han dejado notar sus efectos, tanto en lo que respecta a la dimensión 
ecuménica, como al diálogo interreligioso o la libertad religiosa. En 
cada uno de estos ámbitos estamos viviendo un momento eclesial, 
con sus luces y sus sombras, que hubiera sido imposible imaginar 
antes del Concilio Vaticano II. Por eso, los autores resaltarán la im-
portancia de la recepción de cada uno de estos documentos en los 
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últimos sesenta años, y las importantes perspectivas que se abrieron 
para la Iglesia gracias a ellos.

Dejamos al lector que valore otros aspectos interesantes de los co-
mentarios que ahora ofrecemos, al adentrarse en estas páginas escri-
tas con rigor teológico, al mismo tiempo que asequibles a un público 
interesado en la materia, así como a estudiantes que quieran lanzarse 
a este inmenso océano del Concilio Vaticano II. 

Pero antes de que el lector siga adelante, nos gustaría rendir un 
pequeño homenaje en esta introducción al que ha sido el arquitecto 
del proyecto del Comentario teológico a los documentos del Concilio 
Ecuménico Vaticano  II, el Prof. Dr. Santiago Madrigal Terrazas, si, 
que daba el paso al frente hacia la vida eterna el pasado 7 de septiem-
bre de 2023, en el proceso de publicación de este segundo volumen. 
A esta obra inacabada dedicó las últimas horas de su paso en este 
mundo, ilusionado y con la conciencia de «estar haciendo lo que te-
nía que hacer», como aquellos criados de los que habla el Evangelio 
de Lucas, que tras cumplir lo mandado solo dijeron: «Somos siervos 
inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer» (Lc 17,10). 

Gracias, Santiago, por habernos ayudado a descubrir a tantos la 
vocación y la misión del teólogo en la vida y en la misión de la Iglesia, 
sintiendo con la Iglesia, pensando con la Iglesia —como enseñara san 
Ignacio de Loyola—; y rompiendo con la dicotomía entre la teolo-
gía y la pastoral, entre la fe y la vida, revolucionando, en la estela del 
Concilio el estatuto de la teología, como un nuevo modo de hacer y 
pensar creyente. Tus horas de estudio, lectura, reflexión y escritorio 
nunca han sido horas solitarias, sino horas llenas de nombres y pre-
guntas, a las que, con tu corazón de pastor, has querido dar respuesta, 
«fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, Jesús, […] sen-
tado a la derecha del trono de Dios» (Heb 12,2). Gracias, Santiago, 
por las páginas de teología que has escrito desde el locus theologicus 
del dolor, con las que has renovado en nosotros el contenido distinti-
vo del kerygma y has querido verificar las palabras del apóstol Pablo: 
«¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angus-
tia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la 
espada? […] Estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, 
ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni pro-
fundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rom 8,35-39).
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